






Desde finales de los años 90, las mayores ciudades de 
Colombia son el escenario del desplazamiento forzado 
entre barrios y comunas. La ciudad sigue recibiendo 
población expulsada de las áreas rurales pero éstas ya 
no representan un refugio seguro para ellas. Los actores 
armados ilegales atraídos por la importancia de los recursos 
de la ciudad, humanos y otros, han llevado la guerra a 
la ciudad causando más violencia y desplazamiento.
Algunos de los afectados se han trasladado a zonas 
vecinas, mientras que otros han regresado a sus primeros 
hogares. Es más difícil para las personas que tuvieron 
que mudarse de lugares más lejanos o que han sido 
desplazadas de nuevo.  Con cada desplazamiento “es 
como ir de un infierno a otro”, como dice una mujer.  A 
las víctimas del desplazamiento masivo, es decir, cuando 
son expulsadas 50 ó más personas en un solo evento, 
son trasladadas a escuelas y otros centros públicos por 
períodos prolongados de tiempo, con malas condiciones 
de vida, hacinamiento y donde ni siquiera son protegidos 
de los grupos armados que causaron el desplazamiento.  
Aunque el trayecto del desplazamiento en la ciudad es 
corto, no son menores sus pérdidas y la vulneración de 
sus derechos. En un caso, personas refugiadas en una 
escuela local, un espacio no adecuado para vivir, solicitaron 
ayuda a las autoridades: se les negó al considerar que 
la atención sólo era para los desplazados del campo a la 
ciudad.  Su reacción logró una victoria legal, consiguiendo 
el reconocimiento del desplazamiento intraurbano y la 
obligación del Estado de reconocer y atender a los afectados. 
No obstante, no terminó la resistencia al reconocimiento 
de este desplazamiento y, en consecuencia, en muchos 
casos se niega la atención de estas personas.
Este incumplimiento por parte del Estado de proporcionar 
medios de protección implica que sus ciudadanos son 
más vulnerables al desplazamiento. Algunos desplazados 
han llevado el caso a los tribunales y han obtenido 
atención, otros no han declarado su situación por 
miedo y prefieren permanecer invisibles. El resultado 
es el de que las autoridades y la sociedad en general 
subestiman los efectos de deterioro en sus vidas. Quiénes 
han ganado casos judiciales lo hicieron enfrentándose 
al miedo y emprendiendo acciones colectivas.
Entre el 2000 y el 2004, más de 4.000 personas, se vieron 
obligadas a huir de sus hogares en Medellín. Aunque el 
desplazamiento intraurbano disminuye, se mantienen cifras 
muy altas en ésta y otras grandes ciudades y la sensación 
de que las fuerzas que desplazan a las personas en la 
ciudad, podrían reaparecer en cualquier momento.
Luz Amparo Sánchez Medina (lsanchez@region.org.co) es 
antropóloga en la Corporación Región en Medellín, Colombia.
ACNUR ha realizado recientemente 
grandes esfuerzos para mejorar las 
relaciones con los refugiados urbanos. 
Los somalíes están impresionados por 
el interés de los voluntarios recién 
nombrados por la ONU por conocer 
la realidad de sus vidas. ACNUR ha 
promovido la elección de comités para 
representar a las comunidades de 
somalíes en Saná y Adén con el fin de 
plantear sus necesidades a las autoridades 
yemeníes, lo que ha dado grandes 
esperanzas a los refugiados. ACNUR 
ha alquilado un edificio en Saná para 
utilizarlo como centro comunitario, 
aunque no tiene mobiliario, ni 
equipamiento y los miembros del comité, 
que no perciben retribución económica 
alguna, llaman la atención sobre las 
irreales expectativas que la comunidad 
se ha hecho acerca de ellos. No importa 
lo comprometidos que estén a ayudar a 
sus conciudadanos refugiados; carecen 
de los medios para hacerlo y tienen que 
dar prioridad a su propia supervivencia. 
ACNUR carece de fondos e influencia 
política en Yemen para poder ejercer 
por completo su trabajo, asistiendo y 
protegiendo a los refugiados urbanos. 
En medio de un clima económico 
que sigue empeorando –y con un 
nivel de desplazamientos urbanos 
aumentando de manera significativa 
por el conflicto en el norte del país– 
parece que las oportunidades para los 
refugiados somalíes en las ciudades 
yemeníes continuarán disminuyendo. 
Tim Morris (tim@timmorris.info), editor 
y asesor independiente, ha trabajado en 
Yemen como antropólogo y voluntario 
para el desarrollo. Recientemente 
ha escrito un estudio global sobre 
desplazamientos hacia áreas urbanas 
para ACNUR y la Alianza de las Ciudades, 
y ha preparado una bibliografía que 
se encuentra disponible (en inglés) en: 
http://www.unhcr.org/4b0ba1209.html
En http://tinyurl.com/MorrisGuardianYemen 
está disponible una versión de este 
artículo. Si desea ampliar la información 
sobre las operaciones de ACNUR 
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